
V Semana del Tiempo Ordinario (Año Par) 

Miercoles 

 

 

la maldad sale del corazón, y nada de lo de fuera hace daño… 

cuidemos nuestro mundo interior 

 

«Llamando de nuevo a la muchedumbre, les decía: 

Escuchadme todos y entended: nada hay fuera del hombre que, al 

entrar en él, pueda hacerlo impuro; las cosas que salen del hombre, 

ésas son las que hacen impuro al hombre.  

Y cuando entró en casa, alejado ya de la muchedumbre, sus 

discípulos le preguntaban el sentido de la parábola. Y les dice: ¿así 

que también vosotros sois incapaces de entender? ¿No sabéis que 

todo lo que entra en el hombre no puede hacerlo impuro, porque no 

entra en su corazón sino en su vientre, y va a la cloaca? De este 

modo declaraba puros todos los alimentos. Pues decía: Lo que sale 

del hombre, eso hace impuro al hombre. Porque del interior del 

corazón de los hombres proceden los malos pensamientos, 

fornicaciones, hurtos, homicidios, adulterios, codicias, maldades, 

fraude, deshonestidad, envidia, blasfemia, soberbia, insensatez. 

Todas estas cosas malas proceden del interior y hacen impuro al 

hombre» (Marcos 7,14-23). 

1. Nada de fuera hace daño al hombre, no hay nada “que entrando 

en él pueda mancharle. Lo que sale del corazón... esto es lo que 

mancha al hombre. El que tenga oídos para oír, que oiga”. Los 

discípulos le preguntaron en privado por el significado de la parábola. Y me 

planteo: ¿me pregunto sobre el "sentido" de sus palabras? 

-“¿Tan faltos estáis de inteligencia?” La falta de inteligencia de 

los discípulos hace sufrir a Jesús, pues incluso entre sus mejores amigos es 

incomprendido; Jesús, por la profundidad misma de su personalidad 

misteriosa, estaba solo. Paso unos instantes contemplando este sufrimiento 

del corazón de Jesús. 

-“¿No comprendéis que...?” Y Jesús, pacientemente, reemprende 

en la intimidad con sus discípulos, la explicación de lo que ya ha tratado de 



hacer comprender a la muchedumbre y a los fariseos. Tenían el problema 

de la carne de los animales llamados “impuros”. 

-“Así Jesús declaraba puros todos los alimentos”. Cuando se 

sabe la importancia que para cada nación, o para cada provincia tienen las 

costumbres culinarias... se adivina que Jesús tenía sobre ello una visión 

amplia, universal, liberadora. La fe y la verdadera religión hacia Dios no 

están ligadas a estas costumbres. Como nos recuerda el último Concilio: 

"Los misioneros deben familiarizarse con las tradiciones nacionales y 

religiosas de los pueblos a evangelizar..., descubrir con alegría y respeto las 

simientes que el Verbo depositó y están escondidas en las diversas 

culturas..." Descubrir los valores de culturas que no son las nuestras. Al 

declarar que todos los alimentos son puros, Jesús contravenía gravemente 

una tradición de su pueblo... pero lo hacía para abrir la Iglesia a todos los 

que no tenían esas tradiciones judías. Jesús pensaba en los paganos. 

-“De dentro del corazón del hombre proceden los 

pensamientos perversos: las fornicaciones, los hurtos, los 

homicidios, los adulterios, las codicias, las maldades, el fraude, la 

impureza, la envidia, la blasfemia, el orgullo. Todas estas maldades 

proceden del interior del hombre y lo manchan”. Jesús pensaba 

también en los judíos y en todos los hombres. Todos tenemos necesidad de 

re-descubrir lo esencial desde el interior. Y es la simple conciencia 

universal, la moral más natural, lo que Jesús revalora. 

Ninguna costumbre nacional, ninguna tradición de los antiguos, de los 

antepasados, puede ir en contra de esas leyes esenciales que todo hombre 

recto reconoce en el fondo de su conciencia. 

Lo que realmente me daña son los «malos pensamientos, 

fornicaciones, codicias, deshonestidad, envidia, soberbia, 

insensatez, etc.» ¿Cómo cuido el corazón? ¿De qué lo tengo lleno? 

¿Cuáles son mis intereses más profundos? Jesús, debo cuidar más mis 

afectos, para que sean limpios, puros, generosos. Quiero querer a los 

demás como los quieres Tú, y para eso he de luchar un poco: no consentir 

malos pensamientos; no ponerme en ocasión; saber perdonar los errores de 

los demás, también las injusticias; saber escuchar y comprender, no 

queriendo imponer siempre mi punto de vista; buscar la paz y no el odio; 

cortar los deseos de tener por tener; alegrarme si los demás son mejores 



que yo; etc. (P. Cardona): “sólo quien sabe conservar el corazón «intacto» 

sustrayéndole a las sugestiones de los entusiasmos pasajeros y dispersos, 

puede expresar en su vida una auténtica capacidad de donación” (Juan 

Pablo II). 

«Si tu ojo derecho te escandalizare... ¡arráncatelo y tíralo lejos! 

¡Pobre corazón, que es el que te escandaliza! Apriétalo, estrújalo entre tus 

manos: no le des consuelos.  Y, lleno de una noble compasión, cuando los 

pida, dile despacio, como en confidencia: «Corazón, ¡corazón en la Cruz!, 

¡corazón en la Cruz!» (J. Escrivá, Camino 163). Jesús, si quiero estar cerca 

tuyo debo tener el corazón pegado a Ti, en la Cruz. Esto es lo que se llama 

mortificación interior: sujetar la imaginación, la memoria, el deseo de 

quedar bien por encima de todo. Y poner mi corazón en el suelo para que 

los demás pisen blando: fomentar esos deseos de servir a los demás sin 

pensar en mí. 

Y dice san Gregorio de Nisa: “Oh Dios crea en mí un corazón puro” 

(Sal 50,12). Si tú purifica tu corazón de toda escoria por el esfuerzo de una 

vida perfecta, la belleza divina volverá a brillar en ti. Es lo que pasa con un 

trozo de metal cuando la lima lo limpia de toda herrumbre. Antes estaba 

ennegrecido y ahora es radiante y brilla a la luz del sol. Asimismo, el 

hombre interior, lo que el Señor llama “el corazón”, recobrará la bondad a 

semejanza de su modelo, una vez quitadas las manchas de herrumbre que 

alteraban y afeaban su belleza (cf Gn 1,27) Porque lo que se asemeja a la 

bondad, necesariamente se vuelve bueno. 

El que tiene un corazón puro es feliz (Mt 5,8) porque recobra su 

pureza que le hace descubrir su origen a través de esta imagen. Aquel que 

ve el sol en un espejo no necesita fijar la mirada en el cielo para ver al sol; 

lo ve en el reflejo del espejo tal cual está en el cielo. Así vosotros que sois 

demasiado frágiles para captar la luz, si os volvéis hacia la gracia de la 

imagen que tenéis esculpida en vuestro interior desde el principio, 

encontraréis en vosotros mismos lo que buscáis. En efecto, la pureza, la paz 

del alma, la distancia de todo mal, es la divinidad. Si posees todo esto 

posees ciertamente a Dios. Si tu corazón se aparta de toda maldad, libre de 

toda pasión, limpia de toda mancha, eres feliz porque tu mirada es 

transparente” (Homilía 6 sobre las Bienaventuranzas; PG 44,1269-1272). 



2. La reina de Sabá oyó hablar de la fama de Salomón, y fue verle 

con un séquito imponente, con perfumes, oro y piedras preciosas. “Cuando 

se presentó ante Salomón, le expuso todo lo que tenía pensado 

decirle. Salomón respondió a todas sus preguntas: no hubo para el 

rey ninguna cuestión tan oscura que no se la pudiera explicar”. 

Cuando la reina de Sabá vio toda su sabiduría, riqueza y organización, se 

quedó sin aliento y “dijo al rey: "¡Realmente era verdad lo que había 

oído decir en mi país acerca de ti y de tu sabiduría! Yo no lo quería 

creer, sin venir antes a verlo con mis propios ojos. Pero ahora 

compruebo que no me habían contado ni siquiera la mitad: tu 

sabiduría y tus riquezas superan la fama que llegó a mis oídos. 

¡Felices tus mujeres, felices también estos servidores tuyos, que 

están constantemente delante de ti, escuchando tu sabiduría! ¡Y 

bendito sea el Señor, tu Dios, que te ha mostrado su favor 

poniéndote sobre el trono de Israel! Sí, por su amor eterno a Israel, 

el Señor te estableció como rey para que ejercieras el derecho y la 

justicia". Y la reina le hizo muchos regalos a Salomón. 

3. “Encomienda tu suerte al Señor, confía en él, y él hará su 

obra;  

hará brillar tu justicia como el sol y tu derecho, como la luz del 

mediodía”. El salmo se recrea en la sabiduría de Salomón y su origen 

divino: «la boca del justo expresa sabiduría y su lengua dice lo que 

es recto: la ley de Dios está en su corazón y sus pasos no vacilan. La 

salvación de los justos viene del Señor, él es su refugio en el 

momento del peligro; el Señor los ayuda y los libera, los salva 

porque confiaron en él”.  

Llucià Pou Sabaté 

 

 
 

 

 

 

 



 

 

 


